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PRECIOS DE SUSGRIPCION: 

E.i la PsninOTla.—D"n ices, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
!í'2r) fd. —La MiscripciíSn enip57,ar;i & contarse desde 1." y 1(5 de cada mes.—La 
orrespohdenoia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 19 DE ABRIL DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co-

rresponaalts en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Moiiímartre, 31. 
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U UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio sociel: 

MADRID, CALLE ULÓZAÚA N. 

(Paseo di) Fioiíoietos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a p i t a l s ü G i a l e f e c t i v o . . Ptas. 
•primELS y r e s e i r v a s . . . . » 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA. 

En este ramo de seguros contrata 
toda clase de combinaciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación, Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más redi(cida.i que 
cualquiera otra Compañía 

29 ANOS DE 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
E.sta gran Compañía nacional ase­

gura contra ios riesgo; de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acredita la contíat:za que inspira a! 
público, habiendo pareado por sinies­
tro! desde et año 18*4, de su funda­
ción, la suma de ptas. .'•)6.22C SOT."?. 

^••# • • • • » • • • • « • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « 4 « « 4 « # 4 « 4 « « i 

• 

• 

• 
• 
• 

• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

HUERTAS Y JARDINES 

Gr&n surtido en herramental agrícola 
iriilc ;, espino artificial, palas, aza-
da,s con. unes, azada.s p x̂ -a viñas, le-
goijes, aríadillas, sacadoi-es de plan­
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, f-ielles par.i azufrar, tije-
' as psra podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
í-itas y laacetones en diferentes y 
..rtisticaa clases, pedestales, jardi-
iiCras, caprichos de surtideros, si-
HRSÍ, bancos, mesillas y mscedoras, 
ftmacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito cocforípara pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es-
Uo. 

TODO EN EL MUSKO COMERCIAL. 

—PuKRTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

i CJuRIBAB! 
La vida é historia hamaca aun-

qtíe finitas, pueden ser, y lo son ca­
da vez máf-, una perf ;t:t imagen 
de la vida de Dios. Una vez levan­
tada la eoncieneia ina: vidual y el 
espíritu do la humanidad á la fuen­
te misma de donde toda realidad y 
toda vida proceden, doben hallarse 
en ella las leyes absolutas, univer­
sales y aecesariaü^ bdjj las cuales 
determina libremente el hombrelos 
hechos, creencias, costumbres éins-
tituciones que han de dar por re­
sultado, mediante lai cooperación 
divioa, la más sublime y más libre 
obra que la, limitación humana pu­
diese concebir, comparable tan so­
lo ¡i la infinita y absoli.ta que Dios 
realiza eternamente, ivanifestándo-
ss en todo» sus actos por niedio de 
Ja Caridad ejercida con fé por al­
gunos de sus elegido.^. 

Cuando toda la prensa de España 
«in distinción da matices lanzó su 
poderosa voz á la conciencia de los 
poderosos y de todos aquellos que 
por su podición tenían el ineludible 
flebor de velar por los necesitados, 
pidiendo la creación de estableci­
mientos benéfl eos, no pudimos por 
™enoi de sentirnos emocionados al 
considerar los iiimensos sacrificios 
im á l*4uaian¡(iad habían/de re­
portar semejantesinstituc iones, des-
teirando en parte la miseria, y 
arrancando de las-terribles ^ a r r a a 

de la muerte á centenares do fami­
lias en cuyos cadavéricos rostros 
ostentaban ese sello fatal del ham­
bre. 

Cartagena, la hermosa perla del 
Mediterráneo, la ciudad caritativa 
por excelencia no podía, desaten­
der ni hacerse sorda á los incesan-
tüs y justos clamores de la prensa. 

Y aqui entramos mis queridos 
lectores en lo mi-ls arduo, en lo más 
escabroso de tan colosal empresa. 
Desde el instante en que nuestro 
hidalgo pueblo hace suyo el pensa­
miento de los demás, dedicase acti­
vamente á. buscar todos los medios 
posibles, á tocar todos los resortes, 
a ll;\iuar á luuíis las puertas y á pre­
parar los cimientos, donde poco 
tiampo después habla de levantarse 
un monumento digno por todos con­
ceptos, de la admiración de los car-
tagenercs, 

No todos los caminos están cu­
biertos de flores, inmensos obstácu­
los se presentaban para la realiza­
ción- de tan benéfica obra, los sacri­
ficios que habían de hacerse eran 
tantos, que se consideraba imposi­
ble su vencimiento, los ánimos em­
pezaban á decaer, los espíritus más 
fuertes, abandonaban con senti­
miento aquella alegría de un prin­
cipio, para oneerriuse en nueva 
tristeza: en tal estado de cosas^ en 
tal postración, se levanta la voz de 
un hombre tan poderoso como hu­
milde, y con esa caridad que inspi­
ra grandes pensamientos, que for-
tificH nuestro ser, con esa caridad 
fecunda en el mundo m ral, como 
la vida que circi-la por la Natura­
leza, con esa caridad que h i hecho 
del hombre el rey de todos los seres 
creados, impulsándoles suavemen­
te á la realización del ideal huma­
no en la Tierra, con esa Caridad 
tan bien entendida en su alma, re­
suelvo y vence todas las dificulta­
des; funda la Tienda-Asilo, y con 
su inauguración, se llena de gloria, 
y da expleodor al pueblo que le vio 
nacer. 

¡Cuantas miserias desaparecen 
COR esta institución! ¡Cuantos bene­
ficios reporta á las clases raeneste 
rosas! ¡Cuantos centenares de seres 
desgraciados acogidos baje la som­
bra de tan benéfico recinto, sacia-
vori él faaínbre, esa terrible enfer­

medad que lentamente va con3u-
miendo á la humanidad, filtrando 
la ponzoña en sus corazones, y el 
desaliento en sus espíi'itus! 

¡Qué grande es la Caridad! ¡Qué 
alegría tan inmensa deben sentir 
los corazones que ¡a ejercitan! ¡Qué 
satisfi'cción más grande para el es­
píritu del iniciador de la empresa, 
cuando á solas con su conciencia, 
libre de las alabanzas y elogios de 
los hombres; contemple su gran 
obra! 

Ofuscado mi pensamiento, ante 
la multitud de ideas que se aglo­
meran, sin que apesar de mi buen 
deseo pueda trasladarlas al pape! 
t I c&rao las concibo, efecto quizás 
de la grandiosidad del acto que 
presencié, y que conmovió las fi­
bras más sensibles de mi espíritu, 
terminaré brevemente este mal ali­
ñado trabajo, porque oa verdad, no 
me creo con fuerzas suficientes pa­
ra ello. 

Pero antes permítaseme decir ios 
malos, y las consecuencias que es­
tos mismos establecimientos vienen 
á evitar á la sociedad, apartando al 
hombre de la miseria, y evitando 
tal vez en él, aquellas ideas que 
por carencia absoluta de medios, 
toman forma leal en el pensamien­
to del hombre para convertirle 
después en un criminal, es decir, 
en el ente más despreciable. Y de 
aquella sociedad que por imprevi­
sión unas veces, y por abandono 
otras, fue la primera en precipi­
tarle. 

Vamos pues, á examinar ligera­
mente lo que en el hombre puede 
concurrir para venir á finalizar en 
lo anteriormente manifestado. 

Cuando un honrado jornalero se 
dedica á sus tareas, y gana con su 
trabajo lo suficiente para sostener 
á su familia, la alegría le rodea 
por todas partes, y encuentra su 
bienestar en la felicidad de su es 
posa y en el cariño de sus hijos. 

Mas por desgracia, llega un día 
en que sus brazos no tienen empleo, 
uno de esos días tan frecuentes en 
la vida del obrero, en que busca 
trabajo y no le encuentra, que pide 
pan y se lo niegan, y ese día as el 
más terrible de su existencia Ya 
no tiene reposo alguno, c f r e so­
bresaltado, prueba toda clase de 
recursos, y deseoso de llevar un 
pedazo de pan, apela á todos los 
extremos sociales. Y qué? sus es­
fuerzos son intitiles, toda su activi­
dad insuficiente, y ante una reali­
dad tan triste, vencido en lucha 
desigual é irritante, vuélvese á su 
casa rendido de fatiga y desfalle­
cido por el hambre; el cuadro que 
se presenta á su vista es muy supe­
rior á sus fuerzas. Que hacer en si­
tuación tan apurada? 

En tal extremo, se arroja deses­
perado en el leche del dolor maldi­
ciendo su mala estrella, apoderán­
dose de él una lucha gigantesca, 
tenaz, desgarradora. ¿Pudo, acaso, 
más? Agotó todos los recursos, apu­
ró todos los medios, llamó á todas 
las puertas y nadie le contestó, y 
á todo esto, la miseria le envuelve, 
y la muerte parece extenderse so­
bre aquellos macilentos rostros. 

Si el estómago está vihcio es de 
creer que la cabeza esté también 

hueca, girando desordenada y des­
compuesta á merced de los aires so­
ciales; el hombreonsemejante esta­
do, que niega su destino en el mun­
do, sin voluntad propia, es un ins­
trumento, y sien el camino halla 
otra voluntad que quiera utilizarle, 
se presta á ello, sea las que quie­
ran la.s condiciones que le presen­
ten. 

¿Saben acaso el puñal y el vene­
no lo que hacen? 

Una voz lanzado el hombre en 
la carrera del crimen, sin fuerzas 
físicas ni morales para resistir el 
empuge de las ola-s sociales, subo 
fatalmente tramo por tramo, toda 
la escala del Código penal, hasta 
convertirse de un hombre honrado, 
en un ladrón y asesino, llevándose 
tras de si, la devastación, la esta­
fa, ei delito y el crimen. 

¿Cuales son las causas y efectos 
que obligan al hombre á obrar de 
tal modo? 

La causa, es la miseria, el efec­
to, el hambre... 

La falta de trabajo conduce ine­
vitablemente al hombre, al ham­
bre, á la desesperación, y al cri­
men. El hambre es sin duda la epi­
demia mas mortífera, el veneno 
mas activo para la sociedad, el obs­
táculo mas pertinaz para la ins­
trucción del pueblo. 

De estas necesidades, se deriva 
principalmente, todo ese malestar 
que venimos observando en algu­
nas poblaciones de Andalucía, en 
que sus habitantes, extenuados por 
el hambre, cometen atropellos, que 
pueden concluir en un conflicto de 
orden público. 

He aqui expuestos ligeramente 
los hechos principales que según 
mi concepto, pueden concurrir en 
el hombre, para despojarse en un 
instante del principio de su digni­
dad. 

Mas por fortuna para nosotros, 
en este querido pueblo nunca suce­
derán accidentes que revistan tras­
cendentales consecuencias, porque 
en su seno solo so cobijan seres 
nobles, corazones generosos, dis­
puestos siempre al sacrificio de sus 
bienes, por el bienestar de sus her­
manos. 

Un héroe (permítaseme la frase) 
un cartagenero de ios muchos que 
abundan en este inapreciable sue­
lo, dueño de si mismo, que por su 
razón conoce el derecho obrando en 
virtud de su libertad natural, y en 
cuyo hermoso espíritu se encuen­
tran gérmenes del. infinito, cuya 
existencia ha sentido con poderoso 
y creciente influjo, ha realizado 
por si, y secundado por otras al­
mas generosas, el ideal mas grande 
quizas de cuantos actos haya veri­
ficado en su tranquila existencia, 
dotando á Cartagena de un esta­
blecimiento tan benéfico, sin mas 
miras,ini mas recompensa, que las 
bendiciones y alabanzas de cente- ' 
nares dp niños, hombres y mugeres 
que á cadjv instante le dirigirán. 

Y aqui le tenéis, este hombre, es­
te opulento banquero, tan rico co­
mo hunáilde y desinteresado, noobs-
tenta ningcina condecortíeióu en su 
pecho, ningup titulo de nobleza, pe­
ro tieixe en su lugar una de hl? vir­
tudes mas hermosas, uno de los do­

nes mas elevados, á los que no pue­
den nunca igualarles, ni las cruces, 
ni los títulos, ni las vanidades, por 
que. estas, « ŝtan en sentido opuesto 
de su gran cruz, que es la Caridaá, 
que ^8 el, •desenvolvimiento nf.tural 
de la vida, la suprema ley de U^̂  
existencia, la verdad del bien, y 
la religión de la esperanza. 

Asi pues con la tienda-assilo, es 
lógico suponer que la influencia de 
la miseria deje de seatirse en este 
caritativo pueblo; mucho esperamos 
de los Sres. que componen la junta 
directiva de tan benéfica institu­
ción, ellos resolverán con paciencia 
los obstáculos que al principio se 
les presenten, para marchar des­
pués tranquilos por la seoda del de­
ber, si hacen buen uso de sus dere­
chos; como marcha tranquilo y; ma-
gestuosamente por ; su cauce, la 
corriente de un rio, cuando no en­
cuentra obstáculos qücse le opon­
gan ni estrechen los limites en don­
de quiere encerrarse para seguir 
su marcha regular. 

JÜSE MARTÍNEZ REQUENA: 

TIJERETAZOS 
Sin trampa ni cartón, es decir, sin 

fractura de puerta le han robado ú. un 
vecino de Barcelona, en un monaemto 
qae faltó de su casa, 250 pesetas. 

¡Si son más listos los ladrones! 
Por supuesto, no ha parecido el diñe 

ro ni el acompañante, como es natural 
en estos casos. 

En Bilbao, dos individuos que dor­
mían juntos cuestionaron, y dejando el 
lecho, armaron zafarrancho tal, que 
uno de ellos quedó herido de seis puña­
ladas. 

Y eso que dicen que el roce engendra 
carino. 

En Sestao se ha verificado un meeting 
de protesta costra los tratados de co­
mercio, asistiendo ochocientos trabaja­
dores. 

Hay que saber cuántos no aBistieron. 
Porque en lo de los tratados no hay 

nadie indiferente. 
De modo qn<3 los no asistentes no es­

tán conformes con el meeting. 

Dice «El Noticiero de Barcelona que 
la pesca de la saboga se presenta mal es­
te ano en Tortosa. 
» ¿Cémo quiere el colega que se presen­
te buena la pesca, en un pueblo donde 
se apalea por medio de la guardia muni­
cipal? 

En cambio estarán los palos en todo 
lo suyo. 

Si no se opone el gobernador que lle­
va un apellido simbólico. 

Lapaliza. 

¿Porqué ha dimitido el gobernador da 
Barcelona? 

Allí no ha habido disgustos entre pa 
regrinos y el pueblo, ni ninguna otra 
cosa de esas que preceden siempre á las 
dimisiones de los gobernadores. 

Pero hay caciques y... 
Digñmos como cuando no sabemos 

nada y queremos darnos pisto: 
No podemos decir más por hoy.' 

Entre los regalos que los carlistas de 
Cataluña envían á D. Carlos con motivo 
de EU próxima enlace, figura un salchi­
chón de Vieb. 

Lacosaaerá un tanto cursi pero sua-
tanciqsa y algo más. 

jUü salehichón! 


